
Crítica de Arte 

• .i\.lbert Marquet 

El g'ran pintor francés Albert Marque t. uno de los repre­

sentan tes más ilustres de la Escu la de París, acaba de failecer. 

El arte franc' s sufre así una gran pérdida. tanto más lamenta­

ble cuando ella se produce pocos meses después de la desapari­

ción de Pierre Bonnard. Contero poráneo suyo. el autor de La 

baie de r\ aples difiere fundamentalmente en su concepción de la 

estét1ca. 

Bonnard fué un neo-tradicionalista en sus comienzos y más 

tarde un independiente respecto al grupo coetáneo. Marquet, 

por el contrario, siguió la senda del Jauvisme aprendido en Ma­

tisse. con quien pintó en sus añcs juveniles. Es indudable que 

entre estos dos pintores hay muchas semejanzas. Sus telas de 

los primeros tiempos están marcadas por una iníluencia común 

sentida en el taller de Gustave Moreau. El autor de Salomé 

trató en vano de desviar a sus discípulos de la pintura expresio­

nista y rebelde, sin conseguirlo. Matisse y Marquet. tuvieron, 

desde el primer instante, la consecuencia de lo q_ue querían. 

Más tarde, sin embargo, distintas aspiraciones separan a 

los dos maestros. Matisse introdujo en su arte un lirismo colo­

rista que le venía de los claros cielos meridionales. Marquet~ a 
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BU vez. comenzó a fijarse en la obra de Cézanne. Ap-rendió en 

las telas del pintor de Ajx-en-Provence loa contraste~ de valo­

rea. la pasión constructivjata y la síntesis volumétrica. No obs­

tan te, en I a obra del ar tia ta_ fallecido se ad vierte una mayor 

fluidez de color, una más acusada 3eguridad de pincel y, a veces, 

una transparencia de acuarelista. 

Con 1 s años su expresionism.o se hace ;nás dramático. En 

este sentido se advierte en su obra cierta equivalencia con la 

de Vlaminck. Marquet ea en loa desnudos Jo que el autor de 

Le pont de Chatou en los paisajes. Busca los aspectos urbanos 

envueltos en la niebla, la nieve de los m uel1es del Sena, los 

desnudos resaltantes en el contraste dramático de las sombras 

y las torres d~ Notre-Dame perdidas en las brumas espesas de 

los amaneceres. 

Más tarde Marquet viaja. Conoce la pintura Bamenca, las 

lu.ces meridionales en los puertos medí terráneos: Tánger. Argel 

y, después, el Ürien te. 

lnfluído en este vagabundeo por el luminismo del Sur . .su 

paleta se aclara de nuevo. recurre a los tonos puros, a los rojos 

ardientes. a los verdes súbitos y esmeraldinos, a los amarillos 

del cadmio. La violencia de estas armonías perfectamente or­

questadas, empero, da a su obra un valor de primer orden en 

la pin tura de la Escuela de Parí . 

Albert Marquet. no fué hombre inquieto por las distintas 

corrientes de su época. Desde la primera obra hasta la última, 

su camino es seguro. Su laborar está marcado con una honda 

voluntad de aprenduaje. De ahí que las mejores telas salidas de 

su mano sean las de la época postrera. Después de los paisajes 

urbanos, de las vistas de puertos y de las telas de temática 

marina. Márquet dirige sus miradas al desnudo y al retrato 

femenino. Es en estos temas en los que alcanza, dentro de un 

expresionismo muy acusado. sus mejores obras. 

El pintor que había comenzado copiando a Chardin·. a 

Poussin, a Lorrain, a Van Gogh. a Cézanne, adquiere al hnal 



J ) Atanea 

le ~u "{"L \ n:\ ,n.,c.,!\ • l 11r, t 1. ~' \11,., nt;\·innliclnd tnnto n,úa 

y~,l{,')~tl l'\,:1n:'- \t.: ·1t J .ir r J., :ntn,th.', r l', n lll J)\H'n trndil't\ln 

'e 1"-"'~ n, a¿-s tr\ s. ~~ r fl • '--' t~d :l • •;u < ;en pl'). 

~ n e l e í11~, n , J -.. 

1''1ar \\ r St.' ,r t{n\:l:'-' y b,·{'la 

en L ' 
1 "'r t. 

rcn te. En trc 1 s 

rig r m:i.tcn1~~t1 

\\ n 
1,).5 pr{mit~,.L s. Pero c:::;t(\ es sólo npa-

-~ ··~r .. , sn pincel. dn se ad 1crte un 

Aguafuertes de Goya 

D n Francisc de G ya _ Luci"'n tec, el pintor de las majas 

y de loe:; 1 ampanan,es y e 1 :rºdos' cari' 1 s p;r2. tapices, fué un . . 

extraordinar; ~rabad r. Se c m pl2.c,a el maestro de Fuendeto-

dos en dej ,u· s bre la plan ha de zir.c la impronta de sus sue­

ñ s de s s fan tasias. Rec rd mos que en cierta ocasión se 

retrató a sí m1sm . durmien.d . con la c2beza apoyada sobre 

ur.a me.5a, rr..ien t:-as le rodeaban extraños .Eeres y an.imales fan­

tásticos. D r. Frar.cisco intituló- ese grabado: El sueño de la ra­

z,, n ng ndra monstruos. 

Y es que en el ar!e de este singular pintor había ya un 

barrunto de s 1 perrealismo. Sus m nstruos. sus ensoñaciones. su6 

imágenes de r,csad1I!a y de aqueb.rre, son una aspiración a pe­

netrar en el tr2.sfond de h,. na tura!eza humana. 

En estos aguafuertes- los Proverbios-al aguahnta, ex­

puesto en _a Librería de A.te (dieciocho estan1.pas en total. de 

la edición de 1930. con las 1 anchas de la Real Academia de 

Nob!es Artes de San Fernando, sobre papel marquilla. nume­

rados en edición de cien ejem plarcs, garantizada con los sellos 

y características de la Institución). se ve con toda nitidez esa 

inclinación del ger..io a hacer q ·e su arte traspasara los dominios 

de la estética para llegar a ]a metafí.,i':ª· Los Pro erbios son co­

rr.en tarios no siempre claros. Ha y en estas estampas de tan ta 
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